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E l  miedo que nos  acecha a t enor  de una medida inaudit a por  
impr evis ible e ins uf icient ement e r azonada por  pr ecipit ada... 
  
- la decis ión del j uez Mar laska-  
 
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 09/06/2008. 
  
 
" E l miedo guar da la hacienda" , dice el refr án. Y es  que el miedo es tá en la 
base de la supervivencia de las  sociedades , y de todas  las  cos as . Pues  quien 
tiene miedo a las  consecuencias , cas i s iempre malas , se guar da muy mucho 
de tr ansgr edir  la norma. As í es , y as í  será s iempr e, por  encima de otr o 
aspecto no menos  impor tante, per o que conforma en un segundo or den, 
como es  la educación en valores  y pr incipios . 
  
Frente a ET A y sus  cons ecuencias , el Poder  Judicial ha des conocido 
s is temáticamente los  valor es  cons titutivos  del es tado de Der echo para que 
prevaleciese el imper io de la Ley, esa ordenación de la r azón dir igida al bien 
común s in la cual es  impos ible la convivencia social;  demos tr ando, a la 
pos tr e, que del lado del Der echo fr ente al fanatis mo y el odio impues to por  
el ter r or  más  audaz y gr oser o ha habido una lax itud mor al y cívica s in 
precedentes . Por  eso ha tenido que ser  la sociedad, al ver se tan cruelmente 
engañada y escar necida por  la practica j udicial, la que ha tenido que sal ir  a 
la cal le para reclamar  Jus ticia. La misma Jus ticia que hoy pide en s ol itar io 
un padr e frente a todo el poder  del Es tado, que nos  dej a en el alma esa 
tr is teza s in r emedio, esa desolada vergüenza ir r eparable que tan a menudo 
producen los  j ueces  con sus  mas car adas  y dobles  fondos , y que termina por  
dar  la r azón a quines  se manifies tan conforme al conocido lema:   " quien 
hizo la ley, hizo la tr ampa" .  
  
Desde es te sentido, y a falt a de ot r as  medidas ,  s in duda más  ur gentes  y 
necesar ias  que no se tomar án, s or pr ende que por  pr imer a vez ,  y tr as  
veintis iete años , s e t ome la medida caut elar  de una caus a penal par a 
r et i r ar  el  nombr e de un t er r or is t a a un es pacio público en País  Vasco. 
Una medida que crea pr ecedente, por  cuanto abr e una nueva vía mucho 
más  contundente par a obtener  de maner a cas i inmediata la r evocación de 
una decis ión que afecta a la vía adminis tr ativa, decis ión que s iguen 
defendiendo tanto el Minis ter io Fiscal como la Abogacía del Es tado, ambas  
ins tituciones  al ser vicio del poder  político. O s i se quier e, y como hemos  
podido compr obar  durante tr einta años , del Gobier no de tur no.  
  
S in embar go, con todo lo opor tuna que es  la decis ión del j uez Mar laska de 
hacer  retir ar  el nombre de un ter ror is ta de ET A a un parque público, a mí se 
me hace que es  una deter minación insuficientemente r azonada:  " E vi t ar  
una humil lación cons t ant e a las  víct imas " ,  pues  no deber ía ser  sólo es a 
la causa de tal decis ión en lo que afecta a la  defensa del Es tado de Derecho 
que al Poder  Judicial compete s iempr e y en todo momento.  
  



Opinión.                                    www.generalisimofranco.com 2 

Y es  que, y como vengo sos teniendo, aquí la única que ha cumplido ha s ido 
ET A, en menor  medida el PNV y CiU, y ahor a también ERC y BNG... S eamos  
s incer os . Por que echar  la culpa a quienes  por  las  malas  o por  las  buenas  
quier en acabar  con España es , cuanto menos , una hipocr es ía, pues  ellos , 
los  ter ror is tas , sus  cómplices  y sus  afines , es tán y han venido es tando en 
los  suyo, es to es , en lo que les  es  de propio:  su odio a España. 
  
¿Quiénes , pues , han fal lado? 
  
A todas  luces  el Es tado, la Nación y el Pueblo. El  Es tado, y a la cabeza la 
Jefat ur a supr ema, por  cuanto no s iempre ha sabido dis tinguir  a quines , 
pese a todo, saludaba con pr ofus ión de olvidos , par a terminar  pidiendo se 
es tablecies e un diálogo con quienes  pretenden acabar  con el Es tado, con la 
democracia y con España, también, aunque no lo sepa el Rey, con la 
Monar quía. Los  difer entes  Gobier nos :  Adolfo S uárez, concediendo a los  
ter r or is tas  cuantos  olvidos  y per dones   es tos  le solicitaron, s in que por  el lo 
tuvier an que abdicar  de su pas ado, pagarán sus  cr ímenes  o devolviesen lo 
r obado. Felipe González, que después  de haber les  dis culpado con el 
pretexto de que luchaban contra Franco, el enemigo público númer o uno de 
todas  la canalla que ha ex is tido y ex is ti rá, les  combatió con el cr imen de 
es tado, el " GAL" ,  una chapuza de pr opor ciones  tales , que, pese a no 
conseguir  s i  quier a amedrentar  a la banda, ter minó cargándos e a cuatr o 
inocentes . Aznar , por que pese a lo que había manifes tado cuando es taba en 
la opos ición (3/12/91):  " E l PP no aceptará ningún pr oceso de negociación 
con los  ter r or is tas " ,  ter minó cambian la frase (3/3/98) por :  " S i los  
ter r or is tas  dej an las  armas , sabré ser  muy gener osos " .   Y, finalmente, el de 
Z apatero, cuya incons is tente y temerar ia pol ítica antiter r or is tas  es tá en el 
ánimo y el conocimiento de todos :  negociación  por  nada.  E l  P ar lament o,  
que suj eto a la disciplina que imponen los  par tidos  pol íticos  a quienes  dicen 
ser  los  repr esentantes  de las  gentes  de España, se ha mos tr ado sumiso con 
una política antiter r or is ta a todas  luces  contr apr oducente. Una pos tura es ta 
de la sumis ión, que no ha var iado s iquier a un ápice en los  momentos  que 
más  golpeaba ET A. Y es  que los  diputados  saben que " quien se mueve no 
sale en la foto" .  E l P oder  Judicial ,  es tacando en legalis mos  y a las  or denes  
dir ectas  de los  políticos , que con sus  sentencias  y decis iones  de doble fondo 
ha ter minado por  conver ti r se en un poder  des pr es tigiado y par a una gran 
par te de la ciudadanía, inoperante. Aunque por  el miedo que pr oduce en el 
ciudadano nor mal que un j uez, el que sea, le mande a cualquiera de 
nues tras  cárceles  infectadas  de extr anj er ía de toda r aza, cr edo y nación, la 
cr ítica s iga s iendo bas tante atemper ada. El  E j ér cit o y el B enemér i t o 
I ns t i t ut o Ar mado,  más  conocido como Guar dia Civi l,  con una omis ión 
inconsciente en cuanto al tema del que nos  es tamos  ocupando, y una 
confundida pos tur a de leal sumis ión al poder  de tur no, mientras  en las  
cantinas  cuar teleras  se ponía a par ir  a todo bicho viviente. Una omis ión que 
se hace más  difíci l de entender  r especto al Benemér ito I ns tituto Ar mado, 
es to es , a la Guar dia Civil ,  por  cuanto ha tenido que enter r ar  a var ios  niños  
de sus  casas -cuar tel. La Jer ar quía Cat ól ica vas ca,  que con mano de 
hier r o ha contr olado a los  fieles  en or den a no cargar  mucho las  tintas  
contr a los  ases inos  de ET A. Unos  Obis pos  que fieles  a la " Regla Pas tor al"  de 
S an Gregor io, aunque en sentido cier tamente er r ado, han s ido en gr an 
medida de los  ases inos , con declar aciones  de disculpa, dis fr azada de 
" miser icor dia cr is tiana" , r especto a sus  acciones , y actuaciones  tan 
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sangrantes  como prohibir  funerales  a las  víctimas . Des tacándose de entr e 
ellos , incluso super ando al bueno de Ur iar te, el s inver güenza de S etién, al 
que un Es tado de Der echo habr ía fus i lado en calzoncil los  y con la mitr a. Y 
finalmente el P ueblo,  el sober ano,  esa masa de la que dicen emana todo el 
poder  del Es tado, esa entidad amor fa y dir igida que ha s ido incapaz 
mediante esa decis ión de voluntad que es  el voto, cas tigar  las  omis iones , 
las  ausencias  y las  impr ecis iones  de quienes  tuvieron que haber  tenido otr o 
compor tamiento par a haber  evitado tanta sangre der r amada.  
  
Y viene al cas o, que hoy todas  es tas  actuaciones  en quienes  tuvieron la 
obl igación, y el deber  ineludible de evitar  tanta sangr e der ramada, intentan 
hacer nos  olvidar  las  omis iones  mediante la colocación de un monumento de 
urgencia y una decis ión j udicial tar día, actuaciones  que, pese a lo que 
apar entemente pueda par ecer , no va a r ectificar  en nada la pol ítica que se 
ha seguido has ta aquí, que seguir á...  
 
Pues  todos  sabemos , que el día que ET A se cansa de matar , el Es tado, la 
Nación y el Pueblo sabrán olvidar  generosamente.  


